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Para mi prima Valentina,

porque ha sido siempre la mejor 

y más fi el amiga de Pepito.
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Personajes que intervienen en esta 
historia y que debes conocer

Pepito: Niño que sueña con ser el mejor de-

t ective del mundo. Tiene una lupa con la que 

busca huellas digitales. Cree que vive en la 

calle más aburrida del mundo.

Luna: Prima de Pepito. Le gusta usar su 

tu  tú de bailarina, contar chistes, espiar a 

los vecinos y repetir de memoria las tablas 

de multiplicar.

Gumersindo Mardones: Jefe de los albañi-

les que construyen el edifi cio. Tiene el cuer-

po redondo, una voz poderosa, y usa un bi-

go te que le cubre la boca.

Agustina Clavicordio: Cuidadora de la ca sa 

embrujada. Es delgada como un poste de 

luz y siempre pierde el equilibro con mu  cha 

facilidad.
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Ulises Montecalvario: Dueño de la casa que 

Luna dice que está embrujada. Luego de se-

pa rarse de su esposa, terminó internado 

en un hospital.

Paloma Covadonga: Esposa de Ulises Mon   -

tecalvario. Elegante señora que usa zapatos 

con tacones muy altos y un sombrero con 

una hermosa pluma roja.

Atenea: Mamá de Luna y tía de Pepito. Se-

ñora que tiene voz de cantante de ópera y 

que cocina las mejores fajitas de pollo del 

mundo.

Guille: Hermano de Pepito. De grande quie-

  re ser alguien muy importante, como Presi-

dente de la República, bombero o domador 

de leones.

Papá: Padre de Pepito. Es un señor muy se  -

rio que se dedica a construir casas, puen-

tes, edifi cios y columpios.
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Mamá: Madre de Pepito. Trabaja en la bi-

blioteca de una escuela y sus manos hue-

len a libros. Desde pequeña usa enormes 

anteojos con mucho aumento.

Lulú: La blanca perra poodle de Pepito, a la 

que él llama “su asistente”. Tiene mal genio 

y le gusta hacer travesuras cuando le da 

hambre.

Pepito y la casa embrujada_int.indd   11Pepito y la casa embrujada_int.indd   11 12/15/20   10:05 AM12/15/20   10:05 AM



Pepito y la casa embrujada_int.indd   12Pepito y la casa embrujada_int.indd   12 12/15/20   10:05 AM12/15/20   10:05 AM



Quién es Pepito y a qué
le tiene miedo

En nuestra calle vive un niño muy especial lla-

mado Pepito. ¿Que cómo lo sé? Bueno, la res-

puesta es muy simple: porque todos en el barrio 

llamamos a su casa “la casa de Pepito”. Y desde 

ahí lo vemos salir cada día para ir a la escuela o 

para jugar un rato en el jardín junto a su perra 

Lulú o para seguir a las hormigas que caminan 

en línea recta y así descubrir dónde está su hor-

miguero. 

¿Que por qué Pepito es un niño muy espe-

cial? Bueno, porque a él le gusta imaginar que 

es un detective famoso que resuelve casos se-

cretos que nadie nunca ha podido solucionar. 

Y a eso sólo juegan los niños especiales con una 

gran imaginación. Pepito tiene una imaginación 

desbordada, como siempre comenta su maestra.
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A veces Pepito se pone un poco triste, porque 

recuerda que sólo ha solucionado un caso: la de-

saparición del valioso collar de doña Isolina, su 

vecina. Sin embargo, él no pierde la esperanza 

de volver a encontrarse cara a cara con otro enig-

ma y así poder usar su cerebro y su lupa de de-

tective para investigar. 

Por eso, todos los días Pepito se sienta fren-

te a su casa con su perra Lulú, una poodle blan-

ca parecida a una cucharada de merengue, con 

la esperanza de que algún nuevo crimen, robo o 

mis teriosa ausencia requiera de sus servicios. 

De ese modo, él podría hacerse cargo de resol-

ver el incidente y así descubrir al asesino o al 

ladrón, o de adivinar dónde se esconde la perso-

na extraviada.

Pepito tiene un terrible problema: la calle 

donde todos vivimos debe ser la calle más 

abu   rrida del mundo, porque aquí nunca pasa 

nada. Nada de nada. Y él se queda esperando 

durante días a que suceda algo para así poder 

demostrarles a todos que es un detective muy 

valiente.
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Pepito no le tiene miedo a casi nada: ni a los 

pa yasos ni a las abejas ni a los ladrones ni a 

los relámpagos. Sólo a los fantasmas que se apa-

recen a medianoche arrastrando cadenas y que 

abren y cierran puertas para que los niños se 

despierten y se pongan a llorar. 

La culpa de ese miedo la tiene Guille, el her-

mano mayor de Pepito, quien lo obligó a ver 

una película de terror en la televisión en donde 

un espíritu asustaba a una familia entera por-

que, al parecer, no sabía entretenerse de otra 

manera.

 “¡Albricias!”, gritaba Guille cada vez que le 

gustaba una escena que le ponía los pelos de 

punta. Y Pepito, sentado muy serio junto a él en 

el sofá, no se atrevía a cerrar los ojos para que su 

hermano no pensara que era un niño cobar-

de. Pero esa noche no pudo dormir, temblando de 

miedo bajo las sábanas, y atento a cualquier rui-

do que pudiera delatar la presencia de un fan-

tas ma intruso y maleducado. 

Al día siguiente, a la hora del desayuno, la 

mamá de Pepito lo sorprendió bostezando con 
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la boca tan abierta como un león con caries en la 

silla del dentista. Cuando le preguntó por qué te-

nía tanto sueño, y Pepito le contó de la pelícu la 

que Guille lo había obligado a ver, la mamá, muy 

enojada, se acomodó sus enormes anteojos con 

mucho aumento y sus pupilas se vieron aún más 

grandes de lo que son.

—¡Guille! —gritó con voz de trueno.

Guille entró a la cocina, caminando a saltitos 

porque durante la noche le habían crecido los pies 

antes que las piernas, así como la nariz antes que 

las orejas y el pelo antes que la cabe za. Es que Gui-

lle está en pleno crecimiento, y todos los días ama-

nece con el cuerpo un poco distinto y un par de 

granos más en la cara.

—Estás castigado por asustar a tu hermano 

—dijo la mamá y se llevó las manos a la cintura.

—Mecachis —respondió Guille y se fue de re-

greso a su recámara.

—Y a ti, Pepito, te voy a llevar a casa de tu prima 

Luna para que pases ahí el fi n de semana —ex-

clamó ella mientras guardaba en su bolso un par 

de libros para llevar de regreso a la biblioteca.
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Ir a casa de su prima es la mejor noticia que 

pueden darle a Pepito. Porque Luna es divertida 

y se sabe muchos chistes, le gusta subirse al te-

cho para espiar a los vecinos, puede repetir to-

das las tablas de multiplicar de memoria, tiene un 

diario con un candado donde anota todo lo que 

le pasa durante el día y además nunca se quita 

su tutú de bailarina y eso la hace verse distinta 

a todas las otras niñas del mundo.

¡Qué bien! Pepito sabe que va a entretenerse 

mucho con su prima.

Lo que Pepito no sabe es que muy pronto va 

a descubrir un nuevo caso para resolver. Uno muy 

misterioso y difícil, que involucra una casa em-

brujada, un fantasma revoltoso y un secreto que 

nadie podría haber imaginado.

¿Están listos para descubrirlo ustedes también?
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—¿Acaso nunca escuchó los gritos del su-

puesto fantasma o el sonido de las cadenas en 

la escalera? —la interroga Luna, que sigue con 

los ojos muy abiertos de la emoción.

—Claro que no. Vengo casi a diario a revisar el 

correo, a regar las plantas, a limpiar las ventanas 

y a asegurarme de que todo esté en orden, y ja-

más oí algo parecido a un grito del más allá o una 

cadena en una escalera… ¡Es más, ni siquiera sé 

cómo suena una cadena en una escalera! —ex-

clama la mujer que aún sostiene entre sus manos 

un cerro de papeles, su bolso, un enorme mano jo 

de llaves y una botellita de agua, y trata de man-

tener el equilibrio de sus delgadas y tembloro-

sas piernas.

—Como si un fantasma cargara en sus ma-

nos una gruesa cadena que va chocando con cada 

paso contra los peldaños de madera. ¡Así mis-

mo! —replica la niña y hace la mímica de arras-

trar algo muy pesado entre sus manos. 

—Lo siento —sentencia Agustina—, pero 

nunca escuché algo así.
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